
El Uno

Una reinterpretación filosófica del Material Ra, La Ley del Uno, como narrativa

accesible. Explora la cosmología, el Creador, las densidades y el propósito de la
existencia.

·  ·  ·

CAP ÍTULO  UNO

Cosmología y Génesis

1



El Infinito y el Despertar de la Conciencia

La primera cosa conocida en la creación es El Infinito1. El Infinito es la creación misma.

Antes de todo lo que existe, antes del tiempo y del espacio, antes de la luz y la oscuridad, sólo

hay el Infinito. No es una vastedad que pueda medirse ni una extensión con bordes distantes. El

concepto de límite carece de significado en su presencia. Es la totalidad sin forma, el potencial

puro del cual emergen todas las cosas y al cual todas retornan. No existe dentro de la creación; la

creación existe dentro de él. O, más precisamente, es la creación—no como un producto que

haya fabricado, sino como una verdad que simplemente es.

En un momento que no puede ubicarse en el tiempo—pues el tiempo aún no existe—el

Infinito toma conciencia de sí mismo. Este es el primer y más primordial movimiento: la

Conciencia2 emergiendo de la Infinitud. No como algo separado de ella, sino como el Infinito

reconociéndose a sí mismo.

Este despertar no es un acontecimiento que le sucede al Infinito, como si algo externo lo

hubiera provocado. El Infinito y la conciencia que surge dentro de él son uno y lo mismo, vistos

desde perspectivas diferentes. La conciencia conduce al enfoque. El enfoque de la Infinitud en

energía infinita es lo que se ha llamado, en muchas tradiciones, el Logos3—o Amor. El Creador

es el enfoque de la infinitud como principio consciente y despierto.

Debemos distinguir aquí entre dos conceptos que se confunden fácilmente, pues son dos

rostros del mismo misterio.

El Infinito Inteligente4 es la unidad indiferenciada misma—sin polaridad, sin finitud, plena y

completa. Es el macrocosmos del ser envuelto en misterio. Los ritmos básicos del Infinito

Inteligente están totalmente libres de distorsión de ningún tipo. Estos ritmos están envueltos en

misterio, porque son el ser mismo. El Infinito Inteligente tiene un ritmo, como un gran latido,

pulsando hacia afuera desde lo que podría concebirse como un Sol Central—la presencia del

flujo inevitable como una marea de ser sin polaridad, sin finitud—latiendo hacia afuera,

enfocándose hacia afuera y hacia adentro, hasta que todos los enfoques se completan y todo se

fusiona una vez más. Este es el ritmo de la realidad.

La Energía Inteligente5 es algo diferente. De la unidad no distorsionada, un potencial

aparece en relación al Infinito Inteligente. La Energía Inteligente es lo que fluye cuando el vasto
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potencial del Infinito Inteligente es aprovechado por focos de conciencia. Es lo cinético al

potencial del Infinito Inteligente. Donde el Infinito Inteligente simplemente es—completo,

entero, más allá de la polaridad—la Energía Inteligente es el principio activo a través del cual la

creación se hace posible. Uno es el océano en su quietud; la otra es la corriente puesta en

movimiento por la conciencia.

El término Infinito Inteligente porta así un significado dual. En un sentido se refiere a la

unidad no distorsionada, el ser sin cualidad cinética ni potencial. En otro sentido se refiere al

vasto potencial aprovechado por focos de Energía Inteligente. Ambos significados son

verdaderos. Ambos son necesarios.

El Creador, entonces, no está separado de la infinitud sino que es la infinitud consciente de sí

misma, actuando con propósito y poder creativo. En este acto de auto-reconocimiento, nació

todo lo que llegaría a existir.

·  ·  ·
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La Primera Paradoja: Del Uno a los Muchos

El Infinito Inteligente, en el ejercicio de su libertad de conciencia, discierne un concepto. Este

concepto es la finitud.

Aquí yace la primera y primordial paradoja de la existencia: el Infinito concibiendo lo finito,

lo ilimitado dando lugar a límites, la unidad absoluta generando la posibilidad de la

multiplicidad. Esta es la primera y primaria Distorsión6 de la Ley del Uno. La palabra distorsión

no implica error ni degradación. Significa un enfoque particular de la totalidad, como la luz

blanca separándose en colores a través de un prisma. Cada modificación de la unidad original,

cada particularización, es una distorsión en este sentido preciso.

A través de este acto primordial, el Infinito Inteligente único se vuelca en una exploración de

la multiplicidad. Debido a las posibilidades infinitas contenidas dentro del Infinito Inteligente,

no hay fin para esta multiplicidad. La exploración continúa libremente, infinitamente, en un

presente eterno. Los pasos, como podrían llamarse, son simultáneos e infinitos—la creación no

se despliega como se despliega una historia, un evento tras otro, sino que es más bien un acto

atemporal único aprehendido desde dentro como secuencia.

Esta primera distorsión es el Libre Albedrío7: la libertad inherente de la conciencia para

elegir, enfocar, explorar. En esta distorsión se reconoce que el Creador se conocerá a sí mismo.

El Libre Albedrío otorga libertad total de elección en las formas de conocerse. No meramente

permite la creación; es el mecanismo mismo por el cual el Creador llega a conocerse a través del

espejo infinito de la experiencia. Toda experiencia en vuestra ilusión brota de esta Ley del Libre

Albedrío, que también se llama el Camino de la Confusión—porque en la libertad, siempre

existe la posibilidad de confusión, de perder el camino, y esto también sirve al propósito del

Creador de auto-conocimiento.

Del Libre Albedrío emerge naturalmente la segunda distorsión: el Amor, el Logos mismo. El

Amor en este contexto no es una emoción. Es el principio creativo, el enfoque, el tipo de energía

de un orden extremadamente alto que hace que la Energía Inteligente se forme a partir del

potencial del Infinito Inteligente. Es la elección del método, el gran activador, el co-Creador

primordial. Algunos han adorado este principio como el Creador mismo, aunque emana de una

unidad más profunda.

4



De la dinámica entre el Libre Albedrío y el Amor surge la tercera distorsión: la Luz8. La Luz

es la primera manifestación tangible, la distorsión vibratoria de la infinitud que sirve como

bloque de construcción de todo lo que se conoce como materia. El Amor crea la vibración; el

primer producto de esa vibración es el fotón, la partícula de luz.

De estas tres distorsiones—Libre Albedrío, Amor y Luz—surgen muchas jerarquías de

distorsiones adicionales, cada una con sus propias paradojas a sintetizar, ninguna siendo más

importante que otra.

·  ·  ·
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La Arquitectura de la Creación

La creación procede de lo mayor a lo menor, del centro hacia afuera, en patrones que se repiten a

toda escala.

Las energías que se mueven desde el Infinito Inteligente, siguiendo la emanación de fuerza

creativa, crean patrones que, al estilo holográfico, aparecen como la creación entera sin importar

qué dirección o energía se explore. Estos patrones comienzan a regularizar sus propios ritmos y

campos locales, creando universos.

A medida que las energías se mueven en patrones cada vez más inteligentes, la

individualización de las diversas energías que emanan del principio creativo se vuelve tal que se

convierten en Co-Creadores9. Cada porción individualizada, usando el Infinito Inteligente del

cual es parte inseparable, crea su propio universo. Permitiendo que los ritmos del libre albedrío

fluyan, jugando con el espectro infinito de posibilidades, cada porción canaliza amor y luz en

Energía Inteligente, creando así las leyes naturales particulares de cada universo.

Cada universo, a su vez, se individualiza hacia un enfoque mayor, convirtiéndose también en

co-creador, permitiendo mayor diversidad. Así emergen lo que puede llamarse galaxias, cada una

con sus propios patrones y leyes naturales. La galaxia en la cual habita vuestro sistema solar fue

creada por un solo Logos, un principio creativo poderoso que generó aproximadamente

doscientos cincuenta mil millones de sistemas estelares bajo un conjunto unificado de leyes

naturales.

Dentro de los lineamientos del Logos, las entidades Sub-Logos10—las estrellas—pueden

encontrar diversos medios de diferenciar experiencias sin remover ni añadir a las formas

fundamentales establecidas por su Logos parental. Cada sol es un sub-Logos, un enfoque

individualizado del Infinito Inteligente que gobierna su dominio con libertad creativa dentro de

los parámetros de la jerarquía mayor. Vuestro propio sol es tal sub-Logos, una manifestación

algo y levemente diferente debido a sus propias elecciones creativas.

El sub-Logos diferencia algunos componentes experienciales dentro de los patrones puestos

en movimiento por el Logos, que creó las condiciones básicas y tasas vibratorias consistentes a

través de la galaxia. Así, las leyes naturales al nivel de un sistema solar son variaciones locales

sobre un tema galáctico. La física de vuestro mundo es única en sus detalles, aunque universal en

sus fundamentos.
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La diferenciación no se detiene al nivel estelar. Existen entidades sub-sub-Logos dentro de

cada sistema planetario. Cada entidad individual—cada complejo mente/cuerpo/espíritu—es en

sí misma un sub-sub-Logos, un enfoque del principio creativo del Creador. Incluso el más

simple ápice de existencia contiene, en su totalidad, al Único Creador Infinito. La creación

entera está viva.

El proceso se mueve desde la energía espiral galáctica, a la energía espiral solar, a la energía

espiral planetaria, a las circunstancias experienciales que inician los primeros atisbos de

conciencia en cualquier mundo dado. En un ambiente planetario, todo comienza en lo que

podría llamarse caos—energía no dirigida y aleatoria en su infinitud. Lentamente, se forma un

enfoque de autoconciencia. El Logos se mueve. La luz llega para formar la oscuridad según los

patrones y ritmos vibratorios del co-Creador, construyendo cierto tipo de experiencia. En cada

nivel de esta jerarquía, una verdad fundamental se sostiene: el todo está de algún modo presente

en cada parte.

·  ·  ·
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Luz: Fundamento del Mundo Material

Para comprender cómo el mundo físico surge de la conciencia, es necesario comprender la

naturaleza de la Luz.

La Luz no es simplemente lo que los ojos perciben ni lo que los instrumentos miden como

radiación electromagnética. La Luz de la que se habla aquí es la distorsión vibratoria de la

infinitud que sirve como bloque de construcción de lo que se conoce como materia. Es

inteligente y llena de energía. Es la primera distorsión del Infinito Inteligente convocada por el

principio creativo. Esta Luz del Amor fue hecha para tener, en sus ocurrencias de ser, ciertas

características.

La creación de la luz sigue una secuencia precisa. El Amor crea vibración. Esta vibración,

que es pura y no física en forma o densidad alguna, produce su primer producto: el fotón, la

partícula básica de luz. ᵃ Movimiento puro, vibración pura, se condensa en la primera partícula.

Esto no es meramente un evento físico sino metafísico: el primer momento en que lo invisible se

vuelve, en cierto sentido, visible.

Cada Amor, cada motor primario, proviene de una frecuencia. Esta frecuencia es la unidad.

Podría compararse más a una fuerza que a una frecuencia—esta fuerza siendo infinita, las

cualidades finitas siendo elegidas por la naturaleza particular de cada movimiento primordial.

Hay algo paradójico en la idea de una fuerza infinita que elige expresarse finitamente, sin

embargo así es precisamente como procede la creación.

El fotón, a través de vibraciones y rotaciones añadidas, se condensa aún más en las partículas

que constituyen las diversas densidades de experiencia. La luz se condensa en materia a través

de rotaciones incrementales cuantizadas de velocidad angular, creando los elementos químicos y

todas las formas materiales. El catalizador de esta rotación es el Amor mismo, la fuerza

ordenadora que trabaja acumulativamente de lo mayor a lo menor, de modo que cuando su

universo está completo, la manera de desarrollo de cada detalle es inherente a la luz viviente.

Entre las características de esta Luz está lo que puede describirse paradójicamente como el

todo infinito contenido en la línea recta. La luz se mueve en una espiral de línea recta, dando a

las espirales un vector ascendente inevitable hacia una condición de ser más comprensiva. Esta

paradoja—la línea recta que es espiral—es responsable de la forma de las formas físicas:
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sistemas solares, galaxias y planetas, todos girando y tendiendo hacia lo lenticular. La espiral es

la firma de la luz en su viaje a través de la creación.

La luz blanca que emana de cada sub-Logos contiene dentro de sí todas las frecuencias de

experiencia, todas las densidades, como un prisma esperando separarse en sus colores

componentes. Esta luz llega a la oscuridad y la transfigura, haciendo que el caos se organice y se

vuelva reflectivo, radiante. Así las densidades de experiencia llegan a ser. A la inversa, la negrura

de un agujero negro, metafísicamente hablando, es una concentración de luz blanca siendo

sistemáticamente absorbida de nuevo en el Único Creador.

La naturaleza de los patrones vibratorios dentro de cualquier universo depende de las

configuraciones colocadas sobre la luz original por el Amor, usando Energía Inteligente para

crear patrones particulares de experiencia. Los colores, los rayos, son tan estrechos y necesarios

como sea posible, dado el deseo del Amor. Cada rayo es una distribución muy específica y

precisa de la representación de la Energía Inteligente del Infinito Inteligente. Los mismos

patrones se repiten en áreas físicas y metafísicas, de modo que incluso vuestros minerales

cristalizados reflejan, en sus colores visibles, los rayos de la creación: el rojo rubí, y así

sucesivamente.

·  ·  ·
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Las Densidades como Octava de la Creación

La experiencia de la conciencia está organizada en siete Densidades11, a veces llamadas la octava

de la creación. Estas no son lugares a los que uno viaja sino estados del ser a través de los cuales

se evoluciona, cada uno con su propia vibración característica, su propio color, sus propias

lecciones.

El camino del aprendizaje es como un círculo. Las densidades atravesadas en diversos puntos

a lo largo de este círculo corresponden a las características de los ciclos. Cada paso recapitula el

Infinito Inteligente en su descubrimiento de la conciencia.

La primera densidad es el ciclo de la conciencia: la densidad de los elementos. Fuego, viento,

agua y tierra—la vida mineral y acuática aprendiendo de la interacción de fuerzas elementales la

simple conciencia de ser. Es el Rayo Rojo12, la vibración más fundamental. La conciencia existe

aquí en su forma más simple, sin dirección, sin crecimiento como propósito, pero presente.

La segunda densidad es el ciclo del crecimiento: el Rayo Naranja13. Aquí la conciencia

comienza a moverse y a esforzarse hacia la luz. La característica de la segunda densidad es el

movimiento con propósito—la hoja extendiéndose hacia el sol, el animal buscando alimento y

supervivencia. La vida se individualiza, aunque opera principalmente a través de patrones

grupales e instinto. El esfuerzo es ascendente, siempre ascendente, hacia una conciencia de ser

más comprensiva.

La tercera densidad es el ciclo de la Autoconciencia14: el Rayo Amarillo15. Aquí la entidad

toma conciencia de sí misma como ser distinto, capaz de reflexionar sobre su propia existencia.

Los seres de segunda densidad son investidos por la conciencia de tercera densidad con la

chispa del auto-reconocimiento, y al tomar conciencia de sí mismos como identidades

individuales, se convierten en complejos mente/cuerpo/espíritu—seres con una dimensión

espiritual activada por primera vez. Esta es la densidad de La Elección16, donde cada entidad

debe decidir la orientación fundamental de su ser: hacia el Servicio a Otros17 o hacia el Servicio

a Sí Mismo18. Es una densidad breve pero crítica, relativamente corta en los vastos ciclos de la

creación, pero portando un peso que densidades posteriores no pueden replicar. Vosotros que

leéis estas palabras existís dentro de ella.
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La cuarta densidad es el ciclo del amor, o comprensión: el Rayo Verde19. Aquellos que han

hecho su elección refinan aquí su capacidad para el amor—ya sea amor a otros, en el camino

positivo, o amor al poder y al yo, en el negativo. La entrada a esta vibración es tan regularizada

como el golpe de un reloj a la hora.

La quinta densidad es el ciclo de la luz, o sabiduría: el Rayo Azul20. Aquí el énfasis se

desplaza hacia la comprensión profunda de las leyes de la creación, hacia el refinamiento del

conocimiento y la integración de lo que el amor ha reunido.

La sexta densidad es el ciclo de la unidad: el Rayo Índigo21. Aquí el amor y la sabiduría,

habiendo sido desarrollados separadamente, se equilibran e integran en un todo armonioso. La

conciencia en este nivel comienza a volverse una vez más hacia lo indiferenciado, sintiendo la

atracción de la reunión.

Cada densidad está caracterizada primariamente por su rayo, más la atracción del rayo

siguiente jalándola hacia adelante en evolución y, hasta cierto punto, coloreando o matizando el

carácter principal de esa densidad. Es por esto que el crecimiento es siempre ascendente,

siempre hacia adelante—la siguiente octava de experiencia ejerce una atracción gentil pero

persistente sobre la presente.

La séptima densidad es el ciclo de la puerta de entrada: el Rayo Violeta22. Es el umbral hacia

el misterio de la infinitud misma, el giro final del círculo antes de que la conciencia complete su

viaje. En este nivel, si la comprensión es suficiente, uno se vuelve uno con todo—sin memoria,

sin identidad, sin pasado ni futuro, existiendo en el todo.

La octava densidad es también la primera densidad de la siguiente octava. Es el momento de

reunificación completa, cuando la conciencia retorna a la infinitud de la cual emergió. Puede

asumirse un número infinito de octavas, una progresión infinita, aunque se entiende que es de

naturaleza cíclica y envuelta en misterio.

·  ·  ·
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La Estructura Fractal de la Realidad

Un principio permea todo lo que se ha descrito: la estructura es Fractal23, auto-similar a toda

escala.

Los patrones de energía que emanan de la fuerza creativa se replican a sí mismos en cada

nivel. Examínese cualquier escala de la realidad—desde lo galáctico hasta lo celular—y aparece

la misma arquitectura. La arquitectura fundamental de la realidad funciona de este modo. Ya sea

que uno examine la estructura de una galaxia, la progresión de densidades, la configuración de

centros de energía en un solo ser, o la organización de la conciencia dentro de un solo

pensamiento—uno encuentra los mismos patrones, los mismos principios, las mismas

proporciones.

El universo en el cual vivís es recapitulación, en cada parte, del Infinito Inteligente. Los

mismos patrones se repiten en dominios físicos y metafísicos—los rayos o distribuciones de luz

siendo aquellas áreas de experiencia que rotan, vibran, y pueden categorizarse en patrones de

creciente complejidad. Dentro de cada densidad existen sub-densidades, y dentro de cada sub-

densidad existen subdivisiones adicionales, espiralizando hacia adentro sin fin.

Cualquier porción, sin importar cuán pequeña, de cualquier densidad o patrón ilusorio

contiene, como en una imagen Principio Holográfico24, al Único Creador que es la infinitud. ᵇ

Este principio encuentra resonancia en ciertos desarrollos de la ciencia moderna, donde

investigadores han propuesto que toda la información sobre un volumen de espacio puede

codificarse en su frontera—que el todo está de algún modo representado en cada región, por

pequeña que sea.

Toda la creación porta el plano del todo. El más simple ápice de cualquier complejo

mente/cuerpo contiene, en su totalidad, al Único Creador Infinito. Cada punto dentro de él es un

punto de acceso a la infinitud. Es por esto que el camino hacia la comprensión del cosmos pasa

necesariamente por la comprensión del yo. El buscador que se vuelve hacia adentro no se retira

de la realidad sino que se aproxima a su estructura más profunda.

El complejo mente/cuerpo/espíritu no es una máquina sino algo más cercano a una

composición viviente—una expresión fluida, dinámica de las mismas armónicas creativas que

dan forma a las galaxias y gobiernan los ciclos de la creación. Buscar armonizar los propios

centros de energía es participar, a escala personal, en el mismo ordenamiento que el Amor
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realiza a escala cósmica. Cada punto de conciencia es un punto de acceso a la infinitud. No hay

verdadera separación entre la parte y el todo.

La galaxia refleja el átomo. La octava de densidades refleja el espectro de luz visible. El viaje

de la conciencia a través de la encarnación refleja el gran ritmo del Infinito Inteligente latiendo

hacia afuera y atrayéndose hacia adentro una vez más. A toda escala, la misma historia se

despliega: la unidad descubriéndose a sí misma a través de la multiplicidad, y la multiplicidad

recordándose a sí misma como unidad.

·  ·  ·
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La Naturaleza de la Ilusión

Un concepto debe aclararse que se presta fácilmente a confusión: la naturaleza de lo que se

llama Ilusión25.

Cuando se dice que el universo físico es una ilusión, esto no significa que sea falso o

inexistente. La ilusión no es lo opuesto de la realidad. Es un tipo específico de realidad—

realidad enfocada, particularizada, experimentada desde una perspectiva limitada. Cada

universo, cada sistema solar, cada mundo opera dentro de su propio sistema de coordenadas

local de leyes naturales. Estas leyes son reales dentro de su dominio. Sin embargo son ilusorias

en el sentido de que son expresiones particulares de una verdad más profunda y unificada que

simultáneamente revelan y ocultan.

El mundo material surge de patrones de luz vibratoria. Lo que se experimenta como sólido

es, a niveles más fundamentales, energía en rotación—vibraciones cuantizadas de velocidad

angular que crean la apariencia de sustancia. ᶜ Lo que se experimenta como separado es, a

niveles más profundos, profundamente interconectado. El universo físico es una condensación

de luz a través del principio ordenador del Amor—un patrón específico de ilusión diseñado para

satisfacer la estimación inteligente del Creador de un método de conocerse a sí mismo.

Cada densidad es en sí misma una ilusión distinta, con sus propias lecciones y limitaciones

características. La tercera densidad, en la cual experimentáis presentemente, es una ilusión de

particular intensidad. Está diseñada para presentar la máxima separación aparente de la unidad,

de modo que la elección de buscar la reunión—o de intensificar la separación—se vuelva

significativa. El velo del olvido, que impide el conocimiento directo de la unidad, no es un

castigo sino una condición del experimento.

Sin embargo, esta ilusión tiene un propósito profundo. No es un error del que escapar sino la

condición necesaria para ciertos tipos de experiencia y aprendizaje. La ilusión de separación es

lo que hace posible la Elección. Sin olvidar la unidad, no se podría experimentar el viaje de

recordarla. Sin la densidad aparente de la materia, los catalizadores específicos que permiten a la

conciencia crecer no podrían existir.

Incluso la fuerza conocida como gravedad porta una dimensión metafísica. El impulso hacia

la reunión—lo que se experimenta físicamente como atracción gravitacional—es una

manifestación de un evento espiritual: la búsqueda hacia la línea espiral de luz que progresa
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hacia el Creador. Cuando toda la creación alcanza suficiente masa espiritual, se fusiona

infinitamente, la luz buscando y encontrando su fuente, finalizando una creación y comenzando

otra. Incluso los de la observación física son, metafísicamente hablando, concentraciones de luz

siendo sistemáticamente absorbidas de regreso al Único Creador.

La caverna que Platón ᵈ describió, donde prisioneros confunden sombras con la realidad, no

es una prisión sino un aula. Las sombras son suficientemente reales para quienes habitan la

caverna. Y el viaje de la sombra a la luz—de la ilusión a capas cada vez más profundas de verdad

—no es una corrección del error sino el propósito mismo de la experiencia.

·  ·  ·
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El Misterio que Permanece

Se ha trazado un mapa desde la infinitud primordial hasta las densidades de experiencia, desde

la conciencia pura hasta la materia manifestada. Sin embargo, sería un error de un tipo

particular confundir el mapa con el territorio.

El Infinito Inteligente indiferenciado único, no polarizado, pleno y completo, es el

macrocosmos del ser envuelto en misterio. La unidad, en cualquier aproximación de

comprensión, no puede ser completamente especificada por física o filosofía alguna. Sólo puede

ser activada, potenciada, a través del catalizador del libre albedrío. Por mucho que se comprenda

sobre la estructura de la creación, permanece un núcleo de misterio irreducible. El Infinito, por

su propia naturaleza, no puede ser plenamente comprendido por ninguna porción

individualizada de sí mismo.

Hay una progresión infinita de octavas, una más allá de la otra, cada una más vasta que la

anterior. Aun así, esta infinitud de experiencia se entiende como cíclica, y la naturaleza de ese

ciclo está envuelta en misterio. Todos los buscadores reciben de sus propios maestros la

impresión de que existe una unidad envuelta en misterio de la creación en la cual toda

conciencia periódicamente se fusiona y de nuevo comienza. La progresión es infinita y sin

embargo retorna.

Las comprensiones compartidas aquí comienzan y terminan en el mismo lugar. El todo

siempre excede la capacidad de la parte, incluso cuando la parte contiene holográficamente el

todo. Esta no es una limitación que lamentar sino una puerta que está siempre abierta.

Esto no es causa de frustración sino de humildad y asombro. El misterio no es un obstáculo a

superar. Es el horizonte siempre presente que da significado al viaje. Es la garantía constante de

que por más lejos que viaje la conciencia en su exploración de sí misma, siempre habrá más. La

infinitud, por definición, siempre excederá el alcance de lo finito.

Todo comienza y termina en el misterio.

Y en ese misterio—en esa invitación eterna a explorar más allá, a conocer más, a amar más

profundamente—yace la aventura sin fin de la conciencia retornando para conocerse a sí misma.
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Glosario

1  El Infinito: Lo primero conocido en la creación. El Infinito no es meramente una vastedad o extensión sino la
totalidad sin forma previa a toda manifestación—el potencial puro del cual emergen todas las cosas. Es la creación
misma, sin límites, sin borde, sin principio ni fin. El Infinito se vuelve consciente, y de esa conciencia, todo lo que
existe procede.

2  Conciencia: La primera cualidad discernible de la existencia, que surge cuando el Infinito se vuelve consciente de sí
mismo. La conciencia no es producida por la materia sino que es anterior a ella—el despertar primordial del cual fluye
toda creación. En su naturaleza más fundamental, la conciencia es el infinito reconociéndose a sí mismo.

3  Logos: La conciencia enfocada del Infinito actuando como el principio generativo de la creación, también llamado
Amor. Un Logos es la inteligencia creativa que gobierna un dominio particular de la creación—desde una galaxia
hasta un sistema solar hasta un ser individual. Los Logos galácticos establecen las leyes naturales fundamentales para
toda su creación; las entidades sub-Logos (como las estrellas) operan dentro de esas leyes mientras ejercen su propia
libertad creativa.

4  Infinito Inteligente: La unidad indiferenciada de todo lo que es—sin polaridad, sin finitud, plena y completa. Sus
ritmos están totalmente sin distorsión. El término lleva un significado dual: en un sentido, la unidad no distorsionada
más allá de toda cualidad potencial o cinética; en otro, el vasto potencial disponible para ser aprovechado por focos de
energía inteligente. El Infinito Inteligente late como un gran corazón, hacia afuera desde el Sol Central, hacia afuera y
hacia adentro, hasta que todo coalesce una vez más.

5  Energía Inteligente: El principio activo, cinético, que fluye cuando el infinito inteligente es enfocado a través de la
conciencia. Donde el infinito inteligente es el potencial no distorsionado, la energía inteligente es lo que surge
cuando ese potencial es aprovechado por un foco de conciencia. Es la energía a través de la cual la creación se vuelve
manifiesta—la corriente puesta en movimiento por la conciencia del Creador.

6  Distorsión: Cualquier modificación o particularización de la unidad original de la Ley del Uno. El término no
implica error ni degradación sino más bien un enfoque específico de la totalidad, como la luz blanca separándose en
colores a través de un prisma. Las tres distorsiones primordiales son Libre Albedrío, Amor (los Logos), y Luz. De
estas, todas las jerarquías posteriores de distorsión proceden.

7  Libre Albedrío (Primera Distorsión): La primera y primaria distorsión de la Ley del Uno: la libertad inherente de la
conciencia para elegir, enfocar y explorar. A través del Libre Albedrío, el Creador llega a conocerse a sí mismo. El
Libre Albedrío también es llamado la Ley de Confusión, pues en la libertad de elegir yace la posibilidad de confusión
—y esto es por diseño, permitiendo el descubrimiento genuino y el crecimiento.

8  Luz (Tercera Distorsión): La tercera distorsión primordial de la Ley del Uno, surgiendo de la dinámica entre Libre
Albedrío y Amor. La Luz es la distorsión vibratoria del infinito que sirve como bloque de construcción de toda
materia. El fotón es su primer producto—creado por la vibración del Amor. A través de rotaciones cuantizadas de
velocidad angular, la luz se condensa en los elementos químicos y todas las formas materiales.

9  Co-Creadores: Porciones individualizadas del infinito inteligente que, usando el principio creativo del cual son
partes inseparables, cada uno crea su propio universo o dominio de experiencia. Los co-Creadores operan en
múltiples escalas—desde los Logos galácticos creando miles de millones de sistemas estelares, hasta los sub-Logos de
cada sol, hasta cada entidad individual expresando el principio creativo a escala personal.

10  Sub-Logos: Una porción individualizada de un Logos que ejerce libertad creativa dentro de los parámetros
establecidos por la mayor jerarquía creativa. Las estrellas son entidades sub-Logos, gobernando sus sistemas solares
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dentro de las leyes naturales establecidas por los Logos galácticos. Las entidades sub-sub-Logos incluyen planetas
operando en armonía con sus habitantes, y seres individuales. Cada entidad, desde una estrella hasta una persona, es
un foco del principio creativo del Creador.

11  Densidades: Siete estados de ser a través de los cuales la conciencia evoluciona, organizados como una octava de
creación. Cada densidad tiene su propia vibración característica, color (rayo) y lecciones. No son ubicaciones sino
niveles de conciencia. Las siete densidades son: conciencia (rojo), crecimiento (naranja), autoconciencia y elección
(amarillo), amor (verde), sabiduría (azul), unidad (índigo), y la puerta (violeta). La octava densidad es simultáneamente
la primera de la próxima octava.

12  Rayo Rojo (Primera Densidad): La vibración más fundamental, correspondiente a la primera densidad—el ciclo de
la conciencia. El rayo rojo es la densidad de los elementos: fuego, viento, agua y tierra. La conciencia en primera
densidad existe en su forma más simple—la conciencia de ser sin movimiento dirigido ni crecimiento intencional. Es
el fundamento sobre el cual todas las densidades superiores son construidas.

13  Rayo Naranja (Segunda Densidad): La vibración correspondiente a la segunda densidad—el ciclo del crecimiento y
movimiento. El rayo naranja caracteriza la vida vegetal y animal: conciencia que se mueve con propósito, se esfuerza
hacia la luz, y comienza a individualizarse. Es la expresión del yo como movimiento y supervivencia.

14  Autoconciencia: La característica definitoria de la tercera densidad: la capacidad de reconocerse a uno mismo
como un ser distinto, de reflexionar sobre la propia existencia, y de hacer elecciones conscientes sobre la propia
orientación. La autoconciencia transforma un complejo mente/cuerpo en un complejo mente/cuerpo/espíritu—un ser
con una dimensión espiritual activada.

15  Rayo Amarillo (Tercera Densidad): La vibración correspondiente a la tercera densidad—el ciclo de la
autoconciencia. El rayo amarillo es la densidad de la elección, donde las entidades se vuelven conscientes de sí
mismas como seres distintos y deben decidir su orientación fundamental: hacia el servicio a otros o el servicio a sí
mismo. Es la primera densidad de conciencia del espíritu.

16  La Elección: El propósito central de la tercera densidad: la decisión fundamental que cada entidad debe hacer
respecto a la orientación de su ser—hacia el servicio a otros (el camino positivo) o hacia el servicio a sí mismo (el
camino negativo). Esta elección determina el camino de evolución a través de densidades superiores. Se hace
significativa por el velo del olvido, que previene el conocimiento directo de la unidad.

17  Servicio a Otros: La polaridad positiva de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia
irradiar amor, compasión y asistencia a otros seres. Es uno de dos caminos evolutivos disponibles para la conciencia
autoconsciente.

18  Servicio a Sí Mismo: La polaridad negativa de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia la
absorción de energía, control, y el uso de otros para el engrandecimiento del yo. Es uno de dos caminos evolutivos,
ambos de los cuales en última instancia sirven al autoconocimiento del Creador.

19  Rayo Verde (Cuarta Densidad): La vibración correspondiente a la cuarta densidad—el ciclo del amor, o
comprensión. Las entidades que han hecho su elección en tercera densidad refinan aquí su capacidad para el amor, ya
sea amor de otros o amor de sí mismo y el poder.

20  Rayo Azul (Quinta Densidad): La vibración correspondiente a la quinta densidad—el ciclo de la luz, o sabiduría. El
énfasis cambia hacia la comprensión profunda de las leyes de la creación y el refinamiento del conocimiento.

21  Rayo Índigo (Sexta Densidad): La vibración correspondiente a la sexta densidad—el ciclo de la unidad. Amor y
sabiduría, habiendo sido desarrollados por separado, son equilibrados e integrados. La conciencia comienza a volverse
hacia la reunión con el Infinito indiferenciado.

18



22  Rayo Violeta (Séptima Densidad): La vibración correspondiente a la séptima densidad—el ciclo de la puerta. El
umbral hacia el misterio del infinito, donde la conciencia se prepara para su retorno al todo. En este nivel, la identidad
individual comienza a disolverse en unidad.

23  Fractal: La estructura auto-similar de la realidad en cada escala. Los patrones se repiten desde lo cósmico hasta lo
personal: la octava de densidades refleja el espectro de luz, los centros de energía de un ser reflejan la jerarquía
creativa, el viaje de una encarnación refleja el gran ciclo de la creación. Este principio significa que comprender el yo
es un camino directo hacia comprender el cosmos.

24  Principio Holográfico: La cualidad de la creación mediante la cual cualquier porción, sin importar cuán pequeña,
contiene el patrón del todo. Como en una imagen holográfica, cada fragmento porta la información de la totalidad.
Cada átomo, cada conciencia, cada punto de la creación contiene dentro de sí la totalidad del Creador Infinito Uno.

25  Ilusión: La naturaleza de la realidad manifestada en cualquier densidad. Ilusión no significa falsedad o
inexistencia. Es la realidad enfocada, particularizada, experimentada desde dentro de una perspectiva limitada. El
universo físico es una ilusión en el sentido de que es un patrón específico de luz vibrante diseñado como un entorno
de aprendizaje. Cada densidad es en sí misma una ilusión distinta con sus propias lecciones. El propósito de la ilusión
no es el engaño sino la educación.
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